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EDITORIAL 
I A revista «Información Comercial Española», del Servicio de Estudios 

. del Ministerio de Comercio, acaba de publicar un número dedicado 
"^     íntegramente   a   la   economía   catalana. 

En e.l número en cuestión han colaborado, bajo la dirección del cate- 
drático de Política Económica, Fabián Estape, los profesores y auxiliares 
de  la  Facultad  de  Ciencias Económicas   de  Barcelona. 

Todas las actividades esenciales de la economía regional han estado 
examinadas. Los estudios abarcan tanto su evolución, como la situación 
actual de las mismas. Particularmente, entre otras, han sido estudiadas 
la agricultura, vinicultura, cooperativismo campesino; industria textil y 
algodonera o lanera; la de fibras artificiales y sintéticas; eléctrica y meta- 
lúrgica;   transporte;   portuarias   y   financieras. 

Según se desprende de este estudio la mitad de la población catalana 
procede de otras regiones. Y es, precisamente esto, una de. las mayores 
fuentes de riqueza de la Región debido a las condiciones en que dicha 
inmigración   se   produce. 

Según el profesor de Historia Política, Jorge Nadal, «la inmigración 
constituye para Cataluña un negocio colosal. La mayoría de los inmi- 
grantes llegan en edad de trabajar, después de haber consumido en su 
tierra nativa una de las dos etapas de la vida humana en que el individuo 
es una carga social: gasta sin producir. Cataluña se ahorra el coste for- 
mativo de millares de personas, cuyo trabajo contribuirá, por otra parte, 
al desarrollo económico de forma decisiva. Y si el inmigrante no acudiera 
por cuenta propia, el empresario catalán debería ir a buscarlo personal- 
mente». 

El núcleo más denso de población activa de España lo tiene Cataluña, 
con un porcentage del 43,80 por ciento, ya que el de España es de 37,41 
por ciento solamente» La producción neta de Cataluña supone el 17 por 
ciento de la producción nacional. Y la renta en la región para 1960, 
oscila   entre   19.510  pesetas  para  Lérida,   a 25.209   por   cabeza   en   Barcelona. 

Es decir, que tomando como base la región más industrial de España, 
y aceptando como buenas las estadísticas oficiales del franquismo, nos 
encontramos con que la situación del trabajador catalán es verdadera- 
mente catastrófica. Equiparado con el nivel de vida de los trabajadores 
europeos   el  del   catalán   es  francamente   miserable. 

Naturalmente, las estadísticas franquistas omiten de especificar en la 
medida que el reparto de la renta se efectúa. Pero para nadie es un mis- 
terio que de las veinticinco mil pesetas anuales de la producción de Bar- 
celona, al trabajador apenas si le llegan unas migajas, debido a la vora- 
cidad del capitalismo, sostenido y apoyado por el régiden totalitario 
franquista. 

HUELGAS  EN  ESPAÑA 
LA clase trabajadora española acaba de manifestar su repudio al régimen de tiranía imperante, dando una 

magnífica lección de solidaridad de las que tantas pruebas ha dado el pueblo español a lo largo de su his- 
toria. Unos incidentes, sin gravedad aparente, han servido de fulminante haciendo estallar la mal contenida 

cólera   popular. 
En los primeros días del mes de abril, siete mineros eran despedidos por la patronal asturiana por haber 

reclamando un aumento de salario. Al día siguiente los obreros de la mina «La Nicolasa» declaraban la huelga 
en solidaridad con sus compañeros. La cerril patronal, poco acostumbrada a estos gestos, siguiendo los procedi- 
mientos   totalitarios   en  uso   en   el   país,   respondía   declarando el  «lock-out». 

La noticia, como reguero de pólvora, corre por la comarca y pocos días más tarde los mineros del Valle del 
Caudal en solidaridad con sus compañeros se declaran en huelga. Tras ellos, una apoteosis de solidaridad conmueve, 
la   Región,   y  los  mineros   del   Valle   del   Nalón,  y   los   del    Aller,  abandonan   sus   trabajos 

Toda una Región, seiscientos mil trabajadores se d eclaran en huelga, y las reivindicaciones se precisan au- 
mentando las exigencias de los explotados. La gravedad de la situación espanta a la burguesía que recurre al 
Gobierno pidiendo el empleo de la fuerza para terminar con los revoltosos. La patronal cierra los economatos para 
reducir  a  los  obreros  por el  hambre, y  el  Estado  envía  varios   centenares  de policía   y  guardia   civil. 

Pero los mineros no ceden ni un ápice. El Gober nador civil de la provincia asustado de la amplitud del 
movimiento ordena la apertura de los economatos. Franco y sus secuaces tienen una reunión de ministros en la que 
se   acuerda   ofrecer   a  los   huelguistas un   proyecto   de   convención  colectiva y el aumento  de  salarios pedido  por  los 
mineros. 

Mas, entre tanto, cuarenta y ocho 
mineros han sido detenidos. En estas 
condiciones los obreros asturianos se 
niegan a reintegrarse al trabajo pro- 
siguiendo la huelga. En el momento 
de escribir estas lineas hace veintiún 
días que empezó el conflicto, y la 
moral de los trabajadores es excelen- 
te. A elIos¡ ha venido a añadirse el 
concurso combativo de las mujeres as- 
turianas que se han manifestado en 
varios   pueblos. 

La noticia que tardó muchos días 
en ser conocida en la misma España, 
ha corrido por todo el país. En Bil- 
bao  y   en  Beasain   los   trabajadores  se 

han 'declarado en huelga por solidari- 
dad con los mineros asturianos. El 
gobernador de Bilbao ha ordenado el 
cierre de los trabajos. Cinco mil tra- 
bajadores se han manifestado ante las 
oficinas   de   la   patronal. 

La situación es cada vez más ex- 
plosiva. El Gobierno franquista des- 
bordado ha. empezado a dar golpes de 
ciego. En Linares (Jaén) han sido de- 
tenidos ocho mineros, y dos. trabaja- 
dores, agrícolas, acusados de incitación 
a la rebelión. Y esto ya se sabe que 
en la España franquista significa sim- 
plemente   declaración   de  huelga. 

Realmente   estas     detenciones   están 

Curas y Bolcheviques 

motivadas por el deseo del Gobierno 
de evitar que el contagio huelguista 
se propague por la Península. De to- 
das maneras la, noticia, de la que aun 
no hemos tenido confirmación de nues- 
tros corresponsales, de una huelga 
agrícola de cien mil campesinos en 
Cádiz parece ser cierta. En el mo- 
mento de terminar estas cuartillas la 
noticia de las manifestaciones en Lis- 
boa nos  llenan  de entusiasmo. 

Preludios de lucha. El puebla es- 
pañol ha despertado. Estamos vivien- 
do momentos de gran intensidad emo- 
tiva, que pueden representar el prin- 
cipio del fin del odiado sistema dic- 
tatorial. Ojalá que el exilio sena en 
esta ocasión estar a la altura (re las 
circunstancias. Por el momento, en es- 
pera de noticias complementarias más 
extensas, sólo nos resta que manifes- 
tar nuestra simpatíi y solidaridad a 
los   trabajadores   en   huela 

Paraíso  Franquisfa 
(Correo   del   Interior) 

PARA enviaros estas líneas, como de costumbre, he tenido que ponerme 
a escribir a las cinco de la mañana, antes de salir para el trabajo. 
Cuando volvemos por la noche no tenemos alientos más que para 

dormir. Ya podéis haceros una idea de lo que es el Paraíso que esta- 
mos sufriendo, donde no hay ni un árbol que dé fruto. Los que trabajamos 
.'cuando tenemos dónde) nos ocurre como a las bestias, de la cuadra al 
trabajo y del trabajo a la cuadra. 

Ahora acabo de quedarme sin luz. 
Por casualidad ha vuelto pronto. A 
veces, particularmente en los días de 
tormenta, se marcha y sin decir bue- 
nas noches no vuelve hasta el día si- 
guiente. Hace unos días he hablado 
sobre esto con un amigo de infancia, 
que trabaja para la Compañía sevilla- 
na de electricidad. Su respuesta fué 
un movimiento de hombros. Le dije 
que con eso no me aclaraba nada, y 
entonces me dijo que la razón era 
simple : Todo el material de que dis- 
pone la Compañía es del tiempo de 
Matusalén, ya que es material de im- 
portación y el gobierno no tiene di- 
visas   para   estos   menesteres. 

Me refirió que durante la monar- 
quía de Primo de Rivera, ni durante 
la República se había, conocido una 
situación parecida. Antes la Compa- 
ñía podía comprar directamente al ex- 
tranjero, donde bien le parecía. Pero 
que ahora les está vedado, ya que 
las divisas aquí no sirven que para 
ir situando capitales en el extranjero 
los  capitostes  franquistas. 

Realmente, esto es un verdadero 
Paraíso. Pero para algunos. Hace unos 
meses, los alcornoques que nos des- 
gobiernan, empezaron a prometer que 
iban a. terminar con el analfabetis- 
mo, y que a los padres que no en- 
viaran sus hijos a la escuela los iban 
a sancionar. Naturalmente nadie hi- 
zo caso, pues, de sobra sabe todo el 
mundo  que  ni  hay  escuelas,  ni  ganas 

de construirlas. Precisamente el fas- 
cismo se sostiene además de por el 
terror, por la ignorancia de los pue- 
blos. 

Lo del mejoramiento de la situa- 
ción del trabajador, otro de los cuen- 
tos que se explotan a discreción, ya 
podéis suponer lo que vale. Cuando 
los jornales aumentan un 25 % es por- 
que un mes antes las subsistencias fue- 
ron aumentadas en un 75. Algunas 
cosas aumentan hasta un 200 %, pero 
no quiero decíroslo no vayáis a creer 
que es una exageración de meridional. 

Sociales   Católicas   de 
a   la  encíclica  pontificia 

Francia,   ha   publicado   unos   trabujfís   en   torno 

1 n » 

Mater  et  magistra   ». 
Uno  de los trabajos en cuestión hacía alusión  a  la  decepción  que  dicha 

encíclica   ha   despertado   en   ciertos   medios   católicos   españoles,   donde   se 
esperaba   una   condena   formal   contra  socialismos   y   otros   ismos,   y   mucha 
más moderación. 

A este trabajo ha respondido uno 
de los curas-falangistas que se usan 
por allá, Martín Brugarola, afirmando 
que ello no había ocurrido en Espa- 
ña,   sino   en   Norteamérica. 

El curilla en cuestión con una pru- 
dencia, poco ortodoxa ha respondido 
afirmando que «los documentos ponti- 
ficios son acogidos en España con afec- 
tuosidad y con docilidad». Yl el traba- 
jillo de sus desvelos, termina con la 
parrafada siguiente : «los medios ibé- 
ricos en España están curados de es- 
panto por lo que toca, a los avances 
sociales». 

Naturalmente, le va a ser difícil a 
los católicos franceses poder respon- 
der a estas afirmaciones. De una par- 
te, el curilla español no se ha atre- 
vido a llamar bolchevique a los fran- 
ceses  como  es  de rigor, procedimiento 

que vale su peso en dólares. De otra 
parte, el cura-falangista con bastante 
moderacy>r#i tanta que nos ha sorpren- 
dido, ha dicho una verdad incontro- 
vertible : los medios ibéricos no se 
asustan 4e 'os avances sociales. 

Martín Brugarola, un pillín de sie- 
te suelas, sabe lo que se trae entre 
manos, ya dice el proverbio {¡ue no 
es mal sastre el que conoce su paño. 
Con lo dicho, el curilla español no 
dijo nada. Si el motivo litigioso está 
basado en los fundamentos reacciona- 
rios de la iglesia española, lo que se 
precisa es demostrar lo contrario. Afir- 
mar que en España hay gentes tan 
progresistas como en cualquier parte, 
o que los americanos son tan reac- 
cionarios como los españoles, es un 
verdadero camelo. Eso lo saben hasta 
en  el  planeta  Marte. 

CON  ESPAÑA 

Hablo aquí en nombre de centena- 
res de millones de ciudadanos ibero- 
americanos, un centenar de millones 
de hombres que sufren también a 
causa de pequeños Francos, hijos 
legítimos del dictador de España y 
cuyos delegados votan en las insti- 
tuciones internacionales a favor de 
éste. Alguien tiene que levantar la 
voz y decirles que su voto es nulo, 
que no representan en modo alguno 
la voluntad de los pueblos ibero- 
americanos. Esos pueblos, al contra- 
rio, están al lado de la España re- 
sistente   y   exilada.. 

Eduardo   SANTOS 

La cruz y la espada, símbolos de opresión y fanatismo, representación de la España franquista. Bajo su 
siniestro imperio, un pueblo sometido por el terror, ha agonizado durante cinco lustros. Poderosa la Iglesia, te- 
mible por la tiranía que la sostiene, sus procesiones de semana santa son un provocador desfile de lujo y fa- 
bulosas   riquezas   delante   de   un   pueblo esclavizado y hambriento. 

LA JUSTICIA 

Es difícil de concebir semejante 
atropello. Toda una familia de hu- 
mildes trabajadores, han sido arro- 
jados a la calle de la vivienda en 
que penaban sus amarguras, por un 
juez sin conciencia al servicio del 
más «fuerte», obedeciendo a los de- 
seos de alguna dama histérica de 
esas que diariamente se martillean 
el   pecho. 

La familia la compone un padre 
y cinco hijos menores, la más pe- 
queña de cinco meses, que en me- 
dio de la calle en pleno invierno 
ofrecen el más elocuente espectácu- 
lo de los humanitarios sentimientos 
de nuestra sociedad. Sillas y mue- 
bles, utensilios de cocina y ropas, 
guiñapos y criaturas formando una 
rr.asa compacta en medio del arro- 
yo, bajo la inclemencia de la lluvia. 

Ni lágrimas ni súplicas, sirvieron 
para contener los desafueros de los 
agentes del «orden». Pudo evitarlo 
el pueblo en el que tan infame 
hecho ha acaecido. Pero el pueblo 
tiene miedo, y carece de gallardía. 
Por horroroso que pueda parecer 
no ha habido ni una mano amiga, 
ni una persona bondadosa que se 
haya inclinado con cariño para mi- 
tigar   el   crimen. 

Y el crimen se ha consumado ante 
la insensibilidad general. La niña de 
cinco meses ha muerto de una con- 
gestión pulmonar. Es un nuevo ase- 
sinato perpetrado por los agentes 
de la autoridad. Por los represen- 
tantes de los poderosos. Y la justi- 
cia no ha reparado nunca en un 
crimen más o menos. Su historia 
está escrita con sangre inocente, con 
la  del trabajador y el esclavo. 

AMADOR 

ALGO   NO   FUNCIONA 

CADIZ. — Según el gobernador fran- 
quista que nos ha caído en suerte, el 
44 por ciento de la población activa 
está empleada en el campo; el 50 por 
ciento de los españoles viven de la 
agricultura, pero la contribución de la 
agricultura representa sólo el 25 por 
ciento de la renta nacional. Fstas ci-' 
fras han llevado a nuestro Séneca a 
concluir taxativamente, que : «Hay 
algo que no funciona en este aspecto». 

Un chungo de por aquí dijo: «Sí, el 
motor». Pero el resto sabemos bien que 
ese algo que no funciona es, precisa- 
mente, lo que el pueblo español y sus 
organizaciones revolucionarias trataron 
de arreglar, levantándose en armas con- 
tra la sublevación facciosa del gene- 
ral felón, y la invasión de España por 
moros, italianos y alemanes venidos en 
su defensa. 
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EL       REBELDE 

EL ULTIMO PIRATA 
HA   muerto   Juan   March.   La   lacónica   noticia   fué   dada   al   imundo  por  las   agencias   de  prensa inmediatamente 

después  de  acaecer  ésta, a   las  tres   treinta   de   la  madrugada   del   día   10   de   marzo.   A   ella   se   añadía   que, 
March, era  un  financiero  español, y uno  de  los  hombres más ricos del mundo, propietario de la mayor parte, 

de   la   industria  naval   española, con   un   capital   evaluado  en  unos treinta  y dos mil millones de  pesetas. 
Apenas si se ha añadido nada más. Sólo de pasada se ha dicho que. era hijo de un pescador mallorquín; que 

hizo breves estudios y rápida fortuna; que fué contrabandista en el 31editerráneo, y uno de los elementos que 
más han contribuido al triunfo de la dictadura franquista en España. Por lo visto la prensa no ha querido com- 
prometerse   en   profundizar   más. 

March, es cierto, ganó sus primeros miles de pesetas con el contrabando. Pero el origen de su fortuna fué otro 
muy diferente. «El último pirata del Mediterráneo», fué el sobrenombre que le dio el socialista Benavides en una 
obra  en  la  que  puso  al  descubierto  la  verdadera  personalidad  del  socio   en  cuestión. 

Cuando   el   pirata   empezó   a   ganar      preventorio   en   Mallorca,   valorado   en 
aillon es,     fué     durante   la   guerra,  de      seis   millones   de   pesetas, algunos 

1914-18.   March   se   las   supo   ingeniar      regalos  diferentes  el dictador y el  mi- 
para   trabajar   al   servicio   de   los   ale-      nistro. 
manes y de los ingleses. A los pri- 
meros les abastecía de combustible los 
submarinos, y a los segundos en cali- 
dad de espía les señalaba la posición 
de los mismos. Las jugadas hechas 
en estas condiciones, son fáciles de su- 
poner. 

Sin embargo, las fabulosas riquezas 
de March, no empezaron a obtenerse 
que bastante después. Exactamente du- 
rante el período de la dictadura de 
Primo de Rivera, en que la corrup- 
ción alcanzó límites insospechables, y 
el robo y la estafa se convirtieron 
en  norma  de  buen  gobierno. 

El día 2 de agosto de 1927, Primo 
de Rivera concedió a March la ex- 
plotación del Monopolio de Tabacos 
de Ceuta, y Melilla. El contrato de ce- 
sión fué firmado el día 30 de sep- 
tiembre de 1927, y el mismo día se 
expedia la real orden con autoriza- 
ción del ministro competente. El mi- 
nistro era el luego famoso fascista, 
Joaquín   Calvo  Sotelo. 

Los detalles que presidieron a esta 
obscura operación se conocieron poco 
después. La reina Victoria Eugenia ha- 
bía   recibido   un   suntuoso   regalo:   un 

La dictadura ayudó al pirata a in- 
crementar su fortuna. Y March sostu- 
vo la dictadura sirviéndole en calidad 
de asesor, y banquero de sus minis- 
tros y generales. Pero el idilio duró 
una breve temporada. A última hora 
se produjo el escándalo de la Canipsa, 
y  el  pirata  tubo que  huir. 

Instalado en Paris se querelló con- 
tra la Monarquía exigiendo una in- 
demnización por el traspaso de sus 
instalaciones petrolíferas (March tenía 
la exclusiva en España de venta de 
petróleo ruso). Un tribunal francés 
fijó en veinte millones de pesetas 
la indemnización por las instalaciones, 
y 35 millones de pesetas por incum- 
plimiento de contrato. Las instalacio- 
nes en litigio le habian costado a 
March,   ocho  millones   de   pesetas. 

El negocio había sido" redondo. Pe- 
ro ni la monarquía pagó, ni la dicta- 
dura tampoco. Incluso los gobernantes 
republicanos llegaron a anular la con- 
cesión del Monopolio de las plazas de 
soberanía, con fecha 2 de agosto de 
1931, nombrando poco después una 
Comisión de Responsabilidades para 
depurar  la  gestión  de .la dictadura. 

Señalar los responsables 
(De   nuestro   Corresponsal) * 

LOS fabulosos negocios de las empresas de construcción en España son 
- increíbles. El caso de embalses (la palabra «pantano» está prohibida 

por las autoridades franquistas) que ceden a la presión de las aguas, 
como el de las casas en construcción de siete y ocho pisos que se des- 
ploman, no tiene otra explicación que la incuria de los constructores, y la 
avidez de acumular fortunas empleando materiales deficientes sin preocu- 
pación  por  la  vida  de  los  hombres. 

haiT cedido, cansando daños incalcu- 
lables, y haciendo numerosas víctimas. 
Igual ha ocurrido con los edificios 
en los que han perecido sepultados, 
o heridos, bastantes trabajadores. Cla- 
ro está que en ellos no ha perecido 
ningún patrón, ni ninguno de los ele- 
mentos   que   los   dirigen. 

Como es de comprender estos ase- 
sinatos legales no han sido sanciona- 
dos. Ningún burgués, ni ningún inge- 
niero o gerente, ha sido fusilado. Pe- 
ro por contra, son millares los traba- 
jadores que lo han sido por el sólo 
hecho de no estar conformes con la 
actual tiranía. Un simple cabo de la 
Guardia incivil tenía carta blanca pa- 
ra asesinar a quien le daba la gana. 
Con afirmar después que la víctima 
estaba en contacto con los bandoleros 
no solo estaba excusado, sino que in- 
mediatamente   era   ascendido. 

Crímenes de esta naturaleza podrían 
contarse por miles. Detenciones y 
martirios por millares. Había que ha- 
cer una España grande, a, la medi- 
da del jefe, y así se hizo. No hay 
más que ver el estado de Una y la fo- 
tografía del otro. Para evitar que el 
cuerpo del ridículo enano pueda apa- 
recer en público mostrando su limita.- 
da talla, se utilizan fotografías cor- 
tadas por la cintura. Por el mismo 
sitio  que  ha  sido   tronchada   España. 

Era necesario que la burguesía pu- 
diera, vivir tranquila y satisfecha. Ro- 
bando, matando y sin meterse con na- 
die, como dicen los chuscos de por 
aquí. Y así se ha hecho. No importa 
que la clase trabajadora agonice. No 
importa que los odios se acumulen. 
La política que se sigue es la carac- 
terística de los que opinan que : 
«Después  de mi  el  diluvio». 

Y el diluvio vendrá. Pero son ellos 
que lo han provocado. Y esto es lo 
que hay que decir. De esto es de lo 
que hace falta informar a la opinión 
pública. Porque no es responsable el 
hombre que acosado como lo están 
siendo los españoles, pueda un día. 
reclamar su derecho a la vida con 
\iolencia. Los responsables son los que 

ACABAMOS DE RECIBIR: 

«DE   UNA 
A OTRA REVOLUCIÓN» 

por F. OLAYA 

Un estudio ameno, profundo y ob- 
jetivo de dos grandes revoluciones,i 
ideas que las germinaron y enseñanzas 
que reportan. Una documentada obra 
de crítica, de 190 páginas, que reco- 
mendamos encarecidamente a nuestros 
lectores, y que no debe faltar en la 
biblioteca de ningún compañero estu- 
dioso. 

En venta e.n nuestro Servicio de 
Librería al precio de 3,00 NF. 

hace veintic-nco años, los que han 
convertido el crimen en institución pú- 
blica, los que han empujado al pue- 
blo a la, más negra desesperación ; el 
clero y el burgués que han armado el 
brazo ; el fascismo, brazo ejecutor de 
la   horrible   infamia. 

La Comisión de Responsabilidades, 
presidida por Manuel Cordero, estaba 
compuesta por representantes de to- 
dos los partidos. March y Calvo Sote- 
lo fueron procesados, por indicios de 
cohecho y prevaricación, acusados por 
la Comisión en cuestión. March dete- 
nido el 15 de julio de 1932, fué tras- 
ladado al Reformatorio de Alcalá de 
Henares, por medida de seguridad, el 
5 de mayo de 1933. Calvo Sotelo ha- 
bía encontrado más cómodo exilarse en 
Francia, a donde diecisiete meses más 
tarde lo seguiría el pirata, que pudo 
fugarse de la prisión con auxilio de 
un oficial de prisiones. Pero el exilio 
de ambos duró poco tiempo. Con el 
triunfo de las derechas en noviembre 
de 1933, los dos cofrades que habían 
sido utilizados como símbolo y bande- 
ra : «de la España injustamente veja- 
da, lesionada y oprimida», como gus- 
taban proclamar los jerifaltes de la 
reacción, pudieron volver a la Penín- 
sula. 

Calvo Sotelo. vulgar delicuente co- 
mún, a sentarse en los escaños parla- 
mentarios. El pirata, del Mediterráneo 
a disfrutar de la fortuna hecha con 
los fondos del erario público, que se 
evaluaba en 1934 en la suma de 250 
millones  de  pesetas. 

Poco después llegaría la subleva- 
ción franquista de la, que March se- 
ría uno de los soportes económicos. 
Y la fortuna de 250 millones en 1934, 
se cifraría en 1962 en treinta y dos 
mil millones de pesetas. No es difícil 
comprender que el pirata del Medite- 
rráneo ha sido uno de los beneficia- 
rios de la santa cruzada cristero- 
falangista. 

En realidad, todas las riquezas de 
March no han tenido otro origen que 
la prevaricación y el cohecho, señala- 
dos ya en 1932 por la Comisión de 
Responsabilidades. Se ha dicho de 
March que era un pobre hombre, 
dueño de los destinos de un país po- 
bre. Lo mismo ocurrió con Primo de 

«EiveM xgm"flá" ucBttdt WT," rían- ' 
co. Todos ellos pobres hombres, vul- 
gares rateros, dedicados a poner el 
erario de la nación al servicio de to- 
dos los piratas españoles. Así le luce 
el pelo al pueblo español. 

Francisco   OLAYA 

ENCUESTO JUVENIL 
(^ ON la escrupulosidad y honestidad característica, los miembros de las 
j .13. LL. del Interior han realizado una amplia encuesta en los medios 

juveniles de la Región Catalana, en marzo de 19S2. El cuestionario- 
que han sometido a centenares de jóvenes estaba compuesto de cuatro 
preguntas, y ha sido respondido por elementos de todas las profesiones, 
incluso estudiantes. Para esta labor no se. han tenido en cuenta las ideas 
de los consultados, algunos de ellos católicos practicantes, sino que se ha 
tratado simplemente de recoger la opinión de la juventud sin discrimi- 
nación de ninguna clase. El resultado de esta gestión, como algunas de las. 
respuestas de más interés, que pueden dar una idea de cómo piensa y 
siente la juventud española, lo ofrecemos para ilustración de nuestros lec- 
tores   a   continuación.   (N.D.L.R.). 

¿Está satisfecho del actual régimen 
español ? 

95   %   responden   NO. 
5   %   responden   SI. 
¿Qué le reprocha? Todos los con- 

sultados tienen respuestas muy simi- 
lares, destacando las que relacionamos 
por el orden y proporción que si- 
guen : 

1"   Falta   de  libertad. 
2o  Abusos  e  injusticias. 
3"  Que  es  fascista. 
4" Bajo nivel cultural y de vida. 
5"   Que   es   capitalista. 

¿Qué  solución aportaría? 

53 % responden    REVOLUCIÓN    y 
cambio   total   de   estructuras. 

8 "A,  socialismo. 
4 % república. 
4 % comunismo. 
4 "/» democracia. 
2 % monarquía. 
2  % democracia  cristiana. 

¿Lucharía  activamente contra  el  ré- 
gimen  franquista? 

64   %   responden   SI. 
10  %  responden  NO. 
5  %  responden SI,  YA LO  ESTOY 

HACIENDO. 

CITAMOS A CONTINUACIÓN AL- 
GUNAS DE LAS RESPUESTAS 
DADAS POR LOS CONSULTA- 
DOS: 

«El actual régimen no puede satis- 
facer a ningún joven en España, tanr 

to por un simple repaso de su origen 
como por el análisis de su presente o 
el   enfoque   de   su  futuro. 

«¿Cómo podemos sentirnos ligados a 
un régimen que para asentarse en el 
poder sumió al país en una lucha 
cruenta en la que perecieron más de 
un millón de personas ; que suprimói 
todas las libertades que la República 
garantizaba y que pactó con las fuer- 
zas fascistas  que asolaban Europa? 

1 ""«Wüestrâ Tu^Biici •i.y'ffi'idjrq-ftg"** 
fué con la. vida de nuestros padres 
con lo que se jugó. Nuestra Juventud 
tiene, pues, pleno derecho a juzgar 
el presente que ofrece un régimen 
que de modo tan violento se impuso 
en el poder y de manera tan totali- 
taria   se   mantiene. 

«Un análisis de nuestro presente es 
desalentador: Al cabo de 20 años de 
dictadura estamos donde estábamos. 
Nuestra renta nacional continúa estan- 
cada ; el salario de la gran masa es- 
pañola es mínimo ; nuestra agricultu- 
ra se debate aún en estructuras feu- 
dales ; el 17 % de la población es 
analfabeta, la enseñanza mediatizada 
por la Iglesia, la Universidad solo> 
asequible al capital ; la libertad de 
prensa suprimida... ¿Para ésto UN MI- 
LLÓN de muertos? 

(23 años. Estudiante de Ciencias) 

:::«¿Qué podemos pensar de los re- 
gímenes democráticos europeos, que 
en el 45 fueron incapaces de salvar- 
nos de nuestra dictadura? ¿Qué pode- 
mos pensar de los supuestos demó- 
cratas y republicanos (?) de los EE.UU. 
que mantienen en la actualidad al ré- 
gimen franquista? ¿Qué podemos es- 
perar de las democracias europeas que 
fomentan la participación de España 
en organismos internacionales llamados 
a salvaguardar los valores del mundo 
libre   (?) 

«Nuestra Juventud comprende que 
el problema español, como el cubano, 
como el argelino... como el de toda 
la humanidad, es un problema en el 
que están comprometidos todos los 
hombres de buena voluntad dispues- 
tos a barrer los estrechos conceptos de 
clase y nacionalidad, y dispuestos a 
combatir por igual la jerarquía capi- 
talista como la estatal que prejuzgue 
esclavizamiento  intelectual. 

«La Juventud de España está bien 
dispuesta a luchar contra, el franquis- 
mo porque haciéndolo así luchará por 
la causa del hombre universal y jus- 
to. Pero en esta decisión, ineludible 
e inaplazable, debemos encontrarnos 
juntos todos aquellos que de verdad 
creamos   en   la  grandeza  del   hombre.» 

Les guerrilleros de Kuelva 
ni \ 

En el curso del mes de julio se 
fusionaron todos los grupos de gue- 
rrilleros quedando así constituida una 
verdadera Compañía, a la que vinie- 
ron a adherirse unos cuantos jóvenes 
desertores del Ejército fascista, y dos 
dinamiteros  de  la zona leal muy  atre- 

do a la mina donde en signo de re- 
presalia asesinaron a 7 mujeres, dos 
hombres y un niño. Sus nombres o 
apodos eran los siguientes : Ana Ro- 
mero y su hija Francisca, Josefa Acu- 
ña, María la Patapalo, una mucha- 
cha embarazada a punto de ser ma- 
dre, María la Romella y Pepa la Car- 
pintera,  el  hijo de  esta  última  de  14 

vidos  y que  nos  resultaron de mucha     años,  Manuel González  Macias y Pru 
utilidad 

La Compañía solía cambiar con 
bastante frecuencia el lugar de acam- 
pamiento, para evitar ser localizada por 
el enemigo. Si mal no recordamos fué 
hacia fines de mes que el grueso de 
la Compañía salió hacia la aldea de 
Alpatra, de la que se apoderaron des- 
pués de hacer huir a las fuerzas que 
la   guardaban. 

El día 3 de agosto se nos incorpo- 
raron tres guerrilleros desde la zona 
leal. Y la noche del 5 al 6 atacamos 
la mina de San Telmo. Nuestra mi- 
sión era la de apoderarnos del cuar- 
tel de la Guardia Civil que lo guar- 
necía, pero uno de nuestros hom- 
bres tuvo la desgracia, de que le explo- 
tara un cartucho de dinamita en las 
manos destrozándole la izquierda. Es- 
to nos obligó a abandonar el ataque 
para poder curar al herido sin alcan- 
zar el objetivo que nos habíamos tra- 
zado, después de haber ejecutado a 
unos cuantos falangistas que se ha- 
bían ensañado en la represión contra, 
los trabajadores y, en particular, al 
torturador de Alonso González Mar- 
ques. 

Casi toda la noche la mina había 
estado en nuestro poder. Y la maña- 
na siguiente, cuando el sol empezaba 
a ascender nos retiramos, tras haber 
reunido a todos los habitantes y in- 
formado de nuestra labor. Esta ac- 
ción nos permitió recuperar bastante 
material, ya que fué asaltado el pol- 
vorín   de  la  mina. 

Cuando las fuerzas represivas llega- 
ron al lugar del suceso nuestras fuer- 
zas habían ganado ya el abrigo de la 
Sierra. No obstante, una enorme can- 
tidad de fuerzas fué lanzada a nues- 
tra captura. Pero su valentía limita- 
da a pelar y purgar mujeres, se des- 
moronó   al   primer   encuentro,   volvien- 

Nuestros dos héroes no pretendieron 
siquiera defenderse, sino que trataron 
de sobornar a nuestros compañeros 
ofreciéndoles una elevada suma de di- 
nero. Pero nuestros hombres, con 'a 
honestidad que los caracterizaba, se 
limitaron a traernos al campamento la 
guerrera, la gorra de plato y el bas- 
tón de mando ¡ el resto quedó en la, 
carretera. 

dencio   Márquez,   administrador   de   la 
Cooperativa de la Mina. 

Nuesttas fuerzas se hicieron fuer- 
tes en la Sierra de Cabezas Rubias, 
en la huerta de «El sordo del peral», 
que se ha'laba abandonada, a fin de 
poder curar al herido que había sido 
transportado en una camilla rudimen- 
taria fabricada al efecto. La primera 
cura se la hizo el practicante de la 
mina, pero la herida eran tan grave 
que hubo necesidad de desplazarse en 
busca de un médico que s.e encontra- 
ba   en   la   sierra   de   Sevilla,   llamado      gentes   de   «fachas»,   con   la   participa- 

A fines de agosto varias mujeres 
de el Cerro que iban a ser fusiladas, 
consiguieron abandonar el pueblo pa- 
ra acojerse a la protección de nues- 
tros grupos. Esta hazaña desató las 
iras de los facciosos pero no pudie- 
ron saciar sus  ansias  de venganza. 

Nos encontrábamos entonces, toda- 
vía, en el huerto del «Sordo del Pe- 
ral».  Una vez más  dos  fuertes  contin- 

Sainz  de  la   Mora. 
Mientras tanto, la compañía se divi- 

dió en varios grupos de operaciones 
a los cuales les fueron confiadas va- 
rias misiones de sabotage que se rea- 
lizaron sin ningún tropiezo grave. El 
grupo que salió en busca, del médico 
para el herido tardó 14 días en vol- 
ver, teniendo el médico que ampu- 
tar la mano del herido, falto del ins- 
trumental necesario, con una sierra de 
metal. 

Durante una buena temporada nues- 
tro campamento continuó en el mis- 
mo sitio para evitar mayores moles- 
tias al herido, que tardó más de un 
mes en curar. Mientras tanto nues- 
tras fuerzas continuaron su la.bor de 
sabotage, llegando a disponer de unas 
veinte caballerías que nos fueron de 
gran utilidad. 

El payaso de radio Sevilla había 
declarado zona de guerra toda la se- 
rranía onubense, y nombrado para 
inspector de las fuerzas que en ella 
tenían a un Teniente Coronel. Cono- 
cimos la noticia debido a que uno de 
nuestros grupos apostado en la ca- 
rretera internacional de Sevilla a Lis- 
boa, detuvo a un autobus de la com- 
pañía de Damas, en el que iba el ins- 
pector   con   un   teniente   ayudante. 

ción de fuerzas moras, organizaron una 
batida. Pero su heroismo se limitó a 
prender fuego a un cortijo ; el de un 
propietario de derechas. Tal era la 
desorganización y el pánico que los 
impulsaba. 

Pocos días después decidimos hacer 
una salida. Fuimos a parar muy cer- 
ca del término de Aroche, donde fue- 
ron ejecutados dos terratenientes res- 
ponsables del asesinato de varios tra- 
bajadores cerreños. Ello dio lugar a 
una nueva expedición de los fascis- 
tas contra los guerrilleros. El comba- 
te duró desde las 11 de la mañana 
hasta las seis de la tarde, Hora en 
que los «fachas» iniciaron la retira- 
da, dejando en el campo cuatro muer- 
tos y un caballo que pasó al servi- 
cio de la compañía. Unos veinte gue- 
rrilleros por su heroismo, habían con- 
seguido una vez más hacer huir a 
más  de  doscientos fascistas. 

A continuación volvimos de nuevo a 
las sierras de Cabezas Rubias. No ha- 
bíamos hecho más que llegar cuando 
nos facilitaron la noticia de que entre 
nosotros había tres espías, los cuales 
fueron ejecutados una vez estuvieron 
convictos de traición. Los padres de 
dos ellos habían sido fusilados por 
los fascistas, por lo que siempre se les 
habia   tenido   gran   confianza. 

«El actual régimen español no me 
satisface. Le reprocho su estructura 
capitalista y totalmente franquista ; el 
no dejar opinar a la gente y cuando 
opina condenarla. El ligamento del 
Estado  y  la  Iglesia. 

«La solución sería formar a la gen- 
te con ideas claras y concretas, darles 
sentido y capacitarles para una Revo- 
lución, y una vez preparados empren- 
derla.» 

(Contestado    por   una   obrera 
de  27   años.   Católica) 

«No pueden satisfacer a nadie los 
resultados de 20 años dedicados al 
trabajo, que no nos han permitido al- 
canzar el nivel de vida de los de- 
más paises europeos. Nó. No estoy sa- 
tisfecho. 

«Le reprocho los abusos del capital 
en ciertas zonas, las más extensas, 
cuya pobreza se hace patente y pro- 
duce un movimiento emigratorio del 
campo, y por lo tanto de la mejor 
arma económica española. Cerrar los 
ojos a la cruel realidad del bajo sa- 
lario medio de nuestra nación, etc..» 

(Joven de 21 años) 

«El régimen español debe ser recha- 
zado absolutamente por cualquier per- 
sona que  piense. 

«¿Lo que le reprocho? En realidad, 
todo. Este régimen clasista mantiene 
a la gente en la miseria no sólo por 
la violencia, sino sometiendo diaria- 
mente a 30 millones de españoles a 
un lavado de cerebro, engañando con- 
tinuamente a los trabajadores para 
que no conozcan sus derechos y qui- 
tando todo medio de defenderlos a 
los que los conocen. Intenta por to- 
dos los medios matar cualquier ideal, 
cualquier inquietud, tanto religiosa co- 
mo político-social. A parte todo ésto, 
una gran mayoría de españoles lleva 
una vida en condiciones que no se 
pueden  llamar  humanas. 

«La solución única que yo aportaría 
es un cambio de estructuras ; ésto so- 
lo puede hacerse violentamente .Un 
cambio radical en el que desapareciera 
la  actual  clase  dominante. 

«Desde luego que me identificaría 
en una lucha activa antifranquista si 
esta estuviera dirigida por personas 
responsables y dispuestas a llegar has- 
ta el final, es decir, hasta un cambio 
completo y profundo de la actual es- 
tructura  social...» 

(Contestado   por  una  emplea- 
da de 24 años) 
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EL      REBELDE 

ESPAÑOLAS   A  AUSTRALIA 

Acabamos de recibir, enviado por 
un compañero, un recorte de perió- 
dico franco-falangista, con una foto- 
grafía y el sugestivo título que en- 
cabeza estas líneas. En la foto once 
muchachas. Y al pie una nota lo 
más sentimental que pueda imagi- 
narse: «Este grupo de jóvenes espa- 
ñolas ha salido recientemente para 
Australia. El ñnal del destino del 
largo viaje no puede ser más grato 
para las expedicionarias: contraer 
matrimonio». 

Realmente la cosa no puede ser 
más grata para las expedicionarias. 
Ni la desvergüenza de los escribien- 
tes franquistas más ingrata. Efec- 
tivamente, Australia, es un país 
donde la carne de hembra está por 
las nubes. Alemania, Suiza, Bélgica 
u Holanda sufren de la misma, ca- 
rencia de carne obrera. Pero en 
España abunda gracias a las arbitra- 
riedades de. la dictadura imperante 
y de los periodistas con alma de 
eunuco que loan sus infamias. Y el 
comercio se realiza con el descaro 
más monumental, trayendo a la 
prensa pública actividades infaman- 
tes, encontrándose un motivo de 
satisfacción en hacer ver al mundo 
cómo los hijos de España tienen 
que huir de. su propio país a causa 
de   las  miserias   que   sufren en  él. 

¡BONITA  FAENA! 

La debilidad de los países demo- 
cráticos de Occidente y de América 
constituye un auxiliar poderoso para 
la evolución comunista de la juven- 
tud española y para el "ridurecimien- 
to conservador, que juega la carta de 
Franco, de una parte del centro, in- 
cluso republicano. Y de este modo 
la debilidad de las democracias favo- 
rece en medios distintos, el recluta- 
miento para Kruschev y para Franco. 
¡Bonita   faena! 

Henri    LAUGIER, 
(ex-secretário   adjunto    de 

la   O.N.U.) 

EN   BROMA  Y  EN   SERIO 

Uno de los lemas más caros a los 
falangistas fué el usado disco de : 
Una, Grande, Libre. Y tanto empeño 
han puesto los «fachas» en conseguir- 
lo que el pueblo a los veinticinco años 
del intento ha establecido las con- 
clusiones siguientes : 
ESPAÑA   UNA. 

Efectivamente,   si   hubiera    otra    to- 
dos  los   españoles   se  irían   a   ella. 
ESPAÑA GRANDE. 

Tanto   que   caben   en   ella   america- 
nos  y alemanes más los espaíioles que 
no  han  podido  marcharse. 
ESPAÑA  LIBRE. 

Puede usted pertenecer a cualquier 
Partido... Al Atlético de Bilbao, al 
Real Madrid o al Español de Barce- 
lona. 

NECROLÓGICA 

El día 12 de febrero, después de 
penosa y larga enfermedad, falleció 
nuestro malogrado compañero Ru- 
bia,   en   Burdeos. 

Excelente compañero, de silenciosa 
ejecutoria militante, consciente, fir- 
me en sus ideales, solidario y tenaz 
cooperador en todas las obras de 
solidaridad humana, le hicieron 
acreedor a la estima de todos los 
que le conocían y con él convivie- 
ron. 

El grupo de lo Regional de Ori- 
gen de Andalucía-Extremadura, ha 
perdido uno de sus valores en el 
exilio, desde donde prosigue la lucha 
por   la  liberación   de   España. 

A su querido hijo, como a sus 
familiares en España, enviamos 
nuestro más  sentido  pésame. 

Grupo de Burdeos. 
M.   MÁRQUEZ. 

NUEVA    PUBLICACIÓN 

<"! ON e.l título sugestivo de «España Fuera de España», un grupo de 
. compañeros de Londres ha dado a la publicidad un interesante 

boletín, cuyo primer número acaba de aparecer. El objetivo del 
grupo editor se concretiza en: «Primero entrar en relación con la emigra- 
ción española que por circunstancias de la adversa situación social y eco- 
nómica porque atraviesa nuestro pueblo, se ve obligada a salir al extran- 
jero con la idea de. resolver su problema personal. Segundo, tratar a tra- 
vés de esta relación que hoy iniciamos, de crear el clima apropiado que 
nos permita a todos los españoles analizar las causas de nuestro éxodo, 
la crisis de España, y contribuir a superar la triste, situación colectiva de 
un país cuyos habitantes tienen que abandonarlo para poder subsistir». 

Sería de rigor que deseáramos a la nueva publicación larga vida. No 
obstante, dadas las finalidades que el grupo editor se fija nos limitaremos 
a desearle la más breve posible, ya que ello es tanto corrjiO desear que 
las causas que exigen la aparición del interesante boletín terminen a la 
mayor brevedad; que nuestro país se vea en el más breve plazo libre de 
la dictadura que lo oprime, y que España y su pueblo puedan vivir una 
etapa de verdadera libertad en cuyo transcurso pueda forjarse una socie- 
dad más justa y más humana. 

EL MUNDO 

CORDOBA. — La prensa fascista 
aprovecha la menor ocasión para res- 
ponsabilizar al mundo de la situación 
de España. Ultimamente, las palabras 
de un ministro han sido explotadas 
hasta la saciedad. Particularmente las 
siguientes : «por aquella política del 
mundo nuestros hombres pasaron ham- 
bre y les faltó el pan para sus hi- 
jos». Naturalmente, la gente conoce 
el mundo de que se trata ; un triste 
mundillo   fascineroso,   felón   y   fascista. 

OTRO   DE LA  U.F.D. 

SEVILLA. — Hace unos días, tra- 
tando de las delicias del «paraíso 
panzista», un ministro franquista, ha 
dicho : «Los españoles de entonces, 
incluso los que habíamos combatido 
enfrente, nos unimos...». Uno de los 
trabajadores que estaba presente en el 
acto afirmó a la salida que el minis- 
tro en cuestión debía formar parte 
de la «Unión de Fuerzas Democráti- 
cas», y que era por esto que había 
hablado  de la unión  esa. 

A   TODOS   LOS   COMPAÑEROS 

Como habíamos anunciado la tómbola de «EL REBELDE» se sorteará 
a fines de mayo. Son numerosos aun los compañeros que ni han devuelto 
los boletos, ni han liquidado el valor de los mismos lo que, ciertamente, 
no facilita nuestra labor. A fin de ultimar la preparación del sorteo roga- 
mos  encarecidamente   se   liquiden  los  boletos  a  la  mayor  brevedad. 

Como los compañeros pueden constatar, la vida del periódico depende 
del resultado de esta tómbola. Que aquellos a quienes interese su conti- 
nuidad nos ayuden en esta tarea. Si el periódico ha de salvarse deberá 
serlo con el concurso de todos. Nos quedan aun algunos boletos que serán 
enviados, al precio anunciado de 25 francos, a los compañeros que lo 
soliciten. El periódico debe de salvarse y es en esta ocasión que todos los 
que están identificados con su labor y saben apreciarla deben hacer un 
esfuerzo   para   asegurar   su   continuidad. 

UILDA DEL LIBRO 
OBRAS   A   6,00   NF   EL  VOLUMEN 

«Ciencia  y  Filosofía»,  Tannery. 
«Población     e     inmigración»,    Dick- 

man. 

OBRAS   A   8,00   NF   EL   VOLUMEN 

«Tala»,   Mistral. 
«El   fondo   de  la   tierra»,   Castro. 
«Españoles de 3 mundos», J.R. Ji- 

menez. 
«Pensamiento  vivo  de  Los  Rios». 
«Forma del Universo»,  Tavet. 
«Viento  fuerte»,  Asturias. 
«Estación total»,  J.R.  Jimenez. 
«Pensamiento vivo de Rousseau», 

Rolland. 
«Miedo  a la   guerra»,  Blackett. 
«La   Libertad»,   Capdevila. 

OBRAS  A  10,00 NF EL  VOLUMEN 

«Brasil»,  Zweig  (encuadernado). 
«Contradicciones    del      comunismo», 

Nagy. 
«La   muerte   en   el   alma»,   Sartre. 

«Hombres  de   maiz»,  Asturias. 
«Biografía de la  tierra», Gamow. 
«España virgen»,  W.  Frank. 
«La     civilización     española».    Alta- 

mira. 
«El  patriota», P.  Buck. 

OBRAS  A  14,00  NF EL VOLUMEN 

«La  suerte  está echada»,  Sartre. 
«Vencedores   del   hambre»,   Kruif. 
«Viejo muere  el cisne»,  Huxley. 
«Isla, del Atlántico»,  W.  Frank. 
«El   aplazamiento»,   Sartre. 

OBRAS A  15,00 NF  EL  VOLUMEN 

«La   edad  de  la razón»,  Sartre. 
«El poder en los hombres», B. Ru- 

ssell. 
«El favorito de la reina : Potemkin», 

Soloveytchik. 
«América hispana», W.  Frank. 
«Origen de la vida», Oparin. 

Pedidos  a:   GUILDA   DEL   LIBRO, 
30, rue Bisson, Paris  (XX'). 

EL ACEITE 

JAÉN. — Ha regresado de Alemania 
el presidente del Sindicato Nacional deí 
Olivo, el conocido falangista José Na- 
varro. Con este motivo la prensa ha 
publicado sus impresiones de viaje que 
son calificadas de optimistas. En lo 
sucesivo podremos enviar mayor can- 
tidad de aceite de oliva al extranjero. 
y en compensación podremos importar 
de América más aceite de soja. ¡Para 
que luego digan por el extranjero que 
el Gobierno franquista no se preocupa 
de la producción, ni de los trabajado- 
res   españoles! 

LA  EXPORTACIÓN 

VALENCIA. — Desde la iniciación 
de la actual campaña hasta el día 25 
de marzo, la exportación de agrios ha 
alcanzado la cifra de 877.738 tonela- 
das. El aumento de la exportación, en 
relación con la temporada pasada, es 
de 160.891 toneladas. Naturalmente 
esto no supone un aumento de la pro- 
ducción, sino pura y simplemente una 
disminución del consumo interior de- 
bido a la buena vida que nos esta- 
mos dando en este «paraíso». Y que 
lo parece de verdad. Sin necesidad 
de alas, con el simple auxilio del ai- 
re, los trabajadores se vuelan ya de 
aquí. 

EMIGRACIÓN ESPAÑOLA 

«Statistiques du Travail et de la Sé- 
eurité Social» registra como introduci- 
dos y colocados de manera permanente 
en Francia, durante los nueve prime- 
ros meses de 1961. 27.764 obreros es- 
pañoles. A título de trabajadores tem- 
porales y durante el mismo período, 
entraron 62.769 trabajadores. La ten, 
dencia no se inclina a la disminución. 
Si en septiembre de 1960 entraron 
1.915 como trabajadores fijos, en sep- 
tiembre de 1961, la cifra se elevó a 
3.746. 

Esa tendencia demuestra que la Es- 
paña franquista, pese a que los voce- 
ros oficiales y los papanatas extranje- 
ros cantan los éxitos económicos del 
régimen, continúa padeciendo el depri- 
mento paro obrero. 

Esos 89.769 de los nueve primeros 
meses del año, dan un promedio men- 
sual de 9.974, lo que lleva a estimar' 
la emigración española hacia Francia 
en  120.00U,  groso modo,  durante  1961. 

Añádase la emigración hacia Holan- 
da. Bélgica, Alemania, Suiza, Australia 
y América y se tendrá una idea, una 
idea dolorosa, de la situación de los 
trabajadores   en   España. 

Sin embargo, el Caudillo, en su dis- 
curso de fin de año, nos pinta la Es- 
paña que él sojuzga como un país en 
plena    prosperidad    la    prosperidad    de  | 

la estadística mixtificada o de lo que 
conviene decir sin mentar lo que le 
conviene callar. 

(«España  Libre») 

EL MEDITERRÁNEO 
> 

PARIS. — No pocos exilados es- 
pañoles creen haber descubierto el 
Mediterráneo, con una frasecilla que 
ha hecho fortuna: la solución del 
problema español, se dice, debe ser 
incruenta. Lo que la mayor parte 
parece haber olvidado es de sostener 
que dicha solución no puede ser 
que eminentemente social. Porque lo 
cruento o incruento de ciertas cir- 
cunstancias no ha tenido en España 
más motivo que la frágil memoria 
de los gobernantes. Su fácil capa- 
cidad de olvido de las vitales nece- 
sidades de nuestro pueblo, y los 
acuciantes problemas que lo han he- 
cho estallar con la fuerza de uña 
caldera   sometida   a   presión. 

.    PACTO   DE   CAIMANES 
\ 

Dia atras ha corrido la noticia, 
recogida por la radio y prensa in- 
ternacional, de una entrevista en- 
tre los dictadores de España y Por- 
tugal. Unos han opinado que estaba 
motivada por razones de seguridad 
interna, y de ayuda militar. Otros, 
por razones económicas dado que 
Franco pedía su ingreso en el Mer- 
cado   Común. 

Finalmente, la noticia ha sido des- 
mentida. Franco no se entrevista 
con nadie por el momento. Los 
dictadores se reúnen cuando el pe- 
ligro de vendaval se anuncia, Y 
por ahora la cosa parece que se ha 
calmado. Los gritos que el perió- 
dico monárquico-franquista «ABC«, 
daba semanas atrás contra los ame- 
ricanos, parejee ser estaban motiva- 
dos por la necesidad de pedir otra 
limosna. Y como los americanos ge- 
nerosos con los dictadores se han 
descolgado con 15 millones de dóla- 
res,   la   calma   ha   vuelto   a   renacer. 

Ahora durante una temporada ni 
habrá gritos, ni se celebrarán reu- 
niones. Lo malo va a ser cuando 
los millones esos se terminen. Menos 
mal que Franco sabe hacerse que- 
rer. 

MONSTRUOS Y ALCORNOQUES 
f< UATRO   biologistas   ingleses,   los   profesores   Crick,   Barnett,   Brenner   y 

j     Watts-Tobin,   acaban   de   hacer   uno   de   los   descubrimientos   más   im- 
presionantes   del   mundo   de   la   ciencia   en   el   laboratorio   Cavendish, 

de   Cambridge.  El   resultado   de   sus  estudios,  publicado  recientemente   en   la 
revista  británica   (¡Nature»,  ha  sido considerado  por  los  hombres   de   ciencia 
como  el  más  importante  después  de  la  desintegración del  átomo. 

Al parecer, los sabios en cuestión, han llegado a descubrir el secreto 
de la herencia, analizando los ((genes». Si su tesis es confirmada se habrá 
descubierto la razón del por qué las células vivas de los perros no producen 
más que perros, las de hombres más que hombres, o las de tiburón nada 
más que  tiburón, y  no,  por  ejemplo,  alcachofas. 

FJ proceso hereditario, como se sabe desde hace sesenta años, está 
regulado por unos elementos ultramicoscópicos llamados «genes». Quiere 
esto decir que si se ha descubiero el mecanismo de los mismos estarnas en 
condiciones de convertir en realidad el mundo de la utopía de Huxley. La 
fabricación, en laboratorio, de obreros, intelectuales o políticos, de acuerdo 
con las necesidades de la humanidad, o del humor de los encargados de 
este   menester,   estaría   asegurado. 

Evidentemente este descubrimiento plantea un problema que no dejará 
de preocupar a los hombres. Parece ser que los caracteres hereditarios son 
transmitidos por un proceso bastante simple, regulado por los ¡(genes». 
Pero serí§ suficiente que los ¡(genes» en cuestión, cometieran un eror al 
dar sus órdenes a las proteínas de las células encargadas de fabricar 
nuestra sangre y nuestra carne, o que éstas la capten mal, para que se 
produzca   un   monstruo. 

Indiscutiblemente esto será tanto más delicado si hemos de dedicarnos 
a fabricar genios de laboratorios. Cómo puede comprenderse bastará la 
más mínima distracción de una enfermera enamorada, para que el de- 
sastre se consume. El problema es delicado, y de cualquier ángulo que se 
le  mire  un  nuevo  motivo   de  preocupación  para   el  futuro. 

Por el momento, desde luego, no. podemos menos que felicitarnos con 
!a descubierta. Si ella se avera exacta, ►amos' a estar tu b.eve p¡¡t«¡„ en 
condiciones de saber las razones del por qué en España tenemos por dic- 
tador un monstruo sanguinario. Y del por qué los maestros Ciruela del 
exilio, son  unos perfectos alcornoques.. 

Aunque, claro está, la explicación a estas alturas es de las más simples. 
Partiendo de la base de que los «genes» al fabricar tanta eminencia no 
hayan seguido el proceso normal, fallando la transmisión de los carac- 
teres hereditarios, hemos de concluir que en un momento de distracción 
se han dedicado, a fabricar alcornoques, dándonos 'una buena cosecha. 
Y   arreglados   que   estamos   con  ellos,   como   puede   constatarse. 

* SINUE 

DONATIVOS    Y   SUSCRIPTO R ES 
Castillo,   Evreux   . 700 
De   París:   Barba,   100 ; Uno, 

100;  Otro,  100; Pascualena, 
100;   Gala,   200;   M. Soto, 
450;  Maño,  200;  XX, 100; 
XXX,  100;    Germinal, 100; 
Moreno,   100;   Montes, 140; 
Monclús,   100;     Diaz, 100; 
Bas, 200; Cañete, 200 XX, 
100;   Garrido,   100 ;   Sicilia, 
100; Bofas, 100; Perez, 100; 
Suarez,   500 ;   Martinez, 100; 
Ric,  100;  Guerrero, 30C ; Al- 
cántara,   2.100;   Molina, 200; 
XX,   100;   XXX;   210; Ruiz, 
200;   Rubiales,   100;   Piquer, 
100;  Gaditano,  200;  Izquier- 
do,   100;   XXX,   100;   Ferrer, 
100; Baeza, 100; Cosió, 100; 
P.  Aguilar,  100;  Mayo; 200; 
Un  búlgaro,   100;   Uno, 100; 
Peiro, 100; Victoria, 10C »; Un 
andaluz, 370; Mitin cor fede- 
ral,  3.950; Mitin de al anza, 
2.600;  Varios,  550.   Total   . . 15.770 

Grupo de Venissieux : Luis Pé- 
rez,   100;   Ortega,  100; Gue- 
rrero,   800;   Zapata,   100;   El 
gasta,  100;  P.  Guillen, 100; 
Morente,    590;    Varios, 110. 
Totfll  :  2.000 

Gregorio Arrióla  1.200 
Pérez Guzman  150 
A. Gutierrez Gómez   . .   . 1.000 
Bienvenido Manzano   . . 1000 
M.  Temblador  200 
Grupo  de Oran  1.500 
F.  Vasquez,  Bélgica   . .   . 1.950 
Ramón   Pereira   . 1.200 
Pedro  Pozo  100 
M.   Sancho     300 
E.  Benitez  Sanchez   . .    . 150 
Lorenzo   Rodriguez    . 500 
luán  Gasso  900 
Palmira   Rubio  1 200 
Luis Pérez  1.700 
luán Siles  1.200 
Pedro  Borras  1 200 
Antonio   Ortega   . .    , 1.000 
luán Lias  1.000 
Tomás Baucells  700 
Juan Manuel  500 
Martinez,   París   . . 500 
Mayorga,   Australia    . .    . 1.000 

350 
Familia   Salinas  1.000 

losé   Gómez,   Perpiñan   . .    . . 500 
luán   Clemente  1.200 
Teófilo González  1.700 
losé  Gracia  400 
Francisco     Vazquez  500 
Gabriel Miñguez  300 
F.  Calvo  100 
Juan Clemente  1.200 
Antonio   Pardo  1.700 
Manuel Santularia  1.200 
losé  Llamas  500 
losé   Moral   . .      500 
Juan  Tristan  500 
José   Anguera  300 
Ricardo   Bisbal  2.700 
José     Puyuelo  900 
José Vallina     .. i.200 
Ambrosio Marcos  500 
Ramos   Andrés  900 
Rafael    Muñoz  1.700 
Pablo  Ribes  1.000 
Manuel Caldú  900 
Manuela Hernández  400 
E. Ruiz  400 
Julian   Santana  2.500 
Salvador Mas  1.700 
Juan Ferré  1.700 
Luciano   Andrés  1.200 
Emilio Vilardaga  J.200 
Isidro Aguilar  1.000 
C.  Busto  '  300 
F. Marti  500 
J.   Luño  500 
J.  Clemente  400 
Artal  300 
Luis  Garda  4.700 
Belmonte  2.300 
Ramón Forus  i.700 
F. Sinfreu  300 
Lorenzo Landeira  1.200 
Lorenzo Deza  2.200 
Carcasona: Varios compañe- 

ros  .   . .    ..   .. 1.500 
Contribuyen con 200 francos : 

A. Cristobal; J. Grau; Pilar; 
E. Silva; M. Soto; A. Le- 
laun; F. Isabal; S. Safan ; 
T. Riera; S. Fleta ; A. Fu- 
mado ; J. . Uroz ; G. Jover; 
J. Cabellud; M. Jordán ; A*. 
Varas ; S. Abadies ; F. Uche; 
V. Trullenque; T. Arasa; J. 
Barraca; G. Ripoll; Arro- 
llo ; J. Saez ; M. Buenacasa ; 
A. Fuertes; L. Sancho; J. 
Masegosa;    S.   Martin;    G. 

García; M. Blanch; R. 
Roig; J. Ibarra; G. San- 
chez ; J. Blasco ; J. Luquin ; 
A. Laplaza; A. Giménez ; M. 
Buil; J. Lázaro ; F. Peris; 
R. Rodriguez; Sandhez, de 
Peñaroya; M. Chiva; M. 
Puente ; A. Domínguez ; F. 
Planas; A. Blanco; J. Pe- 
na ; J. Morata ; 'A. Isart; X, 
de Riom; A. García; V. 
Rodriguez ¡ F. Mingorance ; 
A. Montilla.  Total     11.200 

Contribuyen con 700 francos : 
Millemont; J. Calvet; H. 
Bayarri • J. Plazas; V. Ca- 
nigueral; J. Goded; C. 
Llobet; J. Climent; A. Her- 
nández ; Delgado Martin ; V. 
Garcia; J. Clemente; M. 
Oltra ; L. Requena; J. pie- 
ra; J. Gil; F. Tarrigo; A. 
García ; P. Bfugarolas; E. 
Costes; P. Hernández ; Ata- 
nasio José; J. Rodríguez ; J. 
Rigat; V. Gracia ; T. Justo ; 
A. Vidal; A. Domenech ; E. 
Portilla;' J. Noya; A. San- 
tos ; L. Cendran; A. Jimé- 
nez ; J. Querol; J. Arribas; 
C. Lorente ; A. López; V. 
Gil; E. Cedo; F. Rodrí- 
guez ; M. Ramírez ; J. Diaz; 
J. Formentin; J. Armijo ¡ D. 
Garda; J. Fernández; S. 
Muñoz; Moisés Martín. To- 
tal        33.600 

INGLATERRA.- /. Caballero, 
1.365; J. Ruiz, 683; Va- 
rios,  1.365.   Total       3.413 

TQTAL J33.583 
Salidas por  el no  8   ..    . .    82.750 
Déficit al n° 8 102.694 

Déficit  al   no   9     51.861 
Resta por pagar el presente número. 

NOTA : En la relación de donati- 
vos aparecida en el n" 8, aparece 
Vazquez Marcos con un donativo de 
400 francos, cuando en realidad de- 
bía decir 700 francos. En estas condi- 
ciones los resultados son exactos. Sir- 
va esta, nota de excusa ante el amigo 
en  cuestión. 
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EL      REBELDE 

LA BOMBA ATÓMICA 
LOS historiadores chirles, de palomita y chistera, a fuerza de encon- 

trar defectos y virtudes a los españoles, dieron hace tiempo con 
uno que ha hecho camino y fortuna: El de la pretendida falta de 

continuidad en las ideas que distingue a nuestro pueblo. Y tantas cos- 
quillas les ha hecho el descubrimiento, que no han cesado de explotarlo 
hasta  concederle  valor   de  axioma. 

Mas, por lo visto, encariñados con la teoría einsteniana de la relati- 
vidad, los hombres de la C.N.T., nos hemos empecinado estos últimos 
tiempos en desmentir la categórica conclusión, con un tesón y consecuen- 
cia ejemplar. Pronto se van a cumplir los dos años de. nuestra brillante 
actividad. 

La idea de esta maniobra, es cierto, había germinado en no pocos 
de nuestros clarividentes espíritus, hacía mucho tiempo. Pero a fuerza 
de sobarla e incubarla adquirió tal consistencia que al ser puesta en circu- 
lación fué aceptada como mal menor por el grueso de nuestra Organi- 
zación. 

Vista nuestra impotencia para derribar la dictadura imperante en Es- 
paña, se afirmaba, es necesario aglutinar todos los esfuerzos, y fuerzas 
Interesadas en este menester. Por el momento, se concluía, lo que interesa 
es consolidar la unidad de acción de los enemigos de la dictadura, y para 
ello   la  C.N.T.   no   debe   escatimar   esfuerzos. 

Que no se han escatimado es evidente. Incluso los que tienen por 
costumbre estar en las ocasiones difíciles en lo alto de la tapia para des- 
pués arrojarse sobre el lado donde los colchones les han sido preparados, 
apenas si han hecho otra cosa que insinuar con mucha prudencia: ¡Que 
viene   el   lobo! 

Los que tenemos un convencimiento íntimo, facilitado por las leccio- 
nes de la historia, hemos callado. Son tantos los deseos que albergamos 
de terminar con la dictadura que asóla nuestro país que. pese a todo, 
hubiéramos   preferido   estar   equivocados. 

Pero no estábamos equivocados, por desgracia. Los elementos desta- 
cados de los partidos políticos del exilio, siguen adoleciendo de la miopía 
que los distinguió hasta 1939. Para ellos ni la historia, ni las experiencias 
de la vida han tenido valor alguno. Lo único que han adquirido con el 
paso de los años ha sido la masiva dosificación del reuira y la pedantería. 

Naturalmente ello no sería grave, si estas enfermedades (físicas, no 
tuvieran repercusión en política. O si las mismas no fueran un verdadero 
foco infeccioso. Pero forzoso es constatar que el contagio llega hasta nos- 
otros   mismos   que   nos   creíamos   inmunizados. 

La historia, que empezó por un simple deseo de alianza antifascista, 
degeneró en antifranquista. Y tanto hemos corrido que, algunos, estarían 
dispuestos a estas alturas a aceptar lo que cayera. No son pocos los que 
empiezan ya a sobar la cantinela del progreso, la civilización, la transfor- 
mación, la bomba atómica, para concluir en la necesidad de. una moder- 
nización de la C.N.T. y sus teorías. Y el resto que ya no podemos callar, 
seffuiremos   hablando   de   esto   en   números   sucesivos. 

Enrique   ORDOJTO 

CENSURA Y DECADENCIA 
LA  pugna   entre   sus   jerifaltes  y,   particularmente,   las   fallas  que se vienen constatando en el  servicio  de  censura 

franquista,   son   la   más   categórica   confirmación   de   la   desintegración   del   régimen.   El   censor   ha   sido   siem- 
pre   el   más  eficaz   colaborador   de   la   tiranía.   Cuando el censor empieza a flaquear, la dictadura  está  conde- 

nada,  minada  rápidamente  por  los  fuertes  vendavales  de  la libertad. 
Las deficiencias que se constatan en la censura franquista son, indiscutiblemente, graves. Por no ir mas lejos 

tenemos bien reciente en nuestra memoria, lo ocurrido con el film «Viridiana», dirigido por Buñuel, y rodado en 
España   sin   que   la   censura   se   apercibiera   de  que   iba   a ser el promotor de un resonante  escándalo. 

Naturalmente,   los   dictadores    tienen conocido   Joaquín  Pérez   Madrigal, 
siempre   a  su  servicio  numerosos   con- «Para   el   señor   Gronella,   por   ejem- 
fidentes   y,   en  este   caso,   el   error   de p]0   ¿ice  Madrigal  justificando  su  de- 
la  censura,   y  de  la  prensa  franquista nuncia,   el   13   de   julio  fué   el   estalli- 
elogiando la película y su director, 
fué inmediatamente subsanado por el 
Vaticano. En consecuencia el mal fué 
rápidamente atajado, procediendo los 
censores franquistas según las direc- 
trices que se le fijaban desde Roma. 

Casos   como   éste,   o   parecidos,   son 

lió la recompensa del acta de dipu- 
tado por Ciudad Real. Tanta fué su 
fama, en aquellos primeros meses, que 
en las Cortes se le conocía con el 
apodo   de   «el   jabalí». 

Pero su posición no tardó en variar 
en sentido contrario, cuando republi- 
canos y socialistas se deshicieron de 
su patrón : el delicuente Lerroux. Tan 
extremado fué su cambio que Indale- 
cio Prieto hubo de replicarle un día : 
Señor   Pérez   Madrigal,   usted   es    la 

do de una, guerra civil entre dos ban- 
dos inconciliables de españoles : los 
teocráticos, oscurantistas, reaccionarios 
y nazi-fascistas, contra la «élite» de 
unas inteligentes, liberales y progre- 
sivas fuerzas, impregnadas de un hu- 
manismo   redentor   del   pueblo,    aban- 

ya   varios" ío's"  que' se   han   producido      donado   a  un   atraso y   a  una  miseria      âe^eneractórT deTlabafí!' 
en  España,  y  en materia todavía más      de   siglos». fa  Ao„meraMf,„ AM ;. 
delicadas.   La   literatura,   por   ejemplo, Claro  está  que   el   triste  papel   que 
en  la  que la  censura no puede tener      se   juega   en   estos   casos   podría   tener 
excusa.  Uno de estos acaeció hace po-      un   valor   relativo.   Si   éste     adquiere 
co  en   Madrid,   Estuvo  provocado   por      cierta importancia es  debido  a que  el 
el   reaccionario     Luca   de   Tena,   que      individuo   en  cuestión   tiene   la   desfa,- 
desde  las   páginas   de   «ABC»   puso  el      chatez   de  llamarse  Pérez   Madrigal,  y 
grito   en   el   cielo   contra   el     escritor      ser   en  extremo   conocido.   Aunque  no 
Bergamín. por  sus  buenas   obras. 

El    amo   del   periódico   monárquico Como  la   generación  de   1931  recor- 
dará, Pérez Madrigal fué uno de los 
diputados radicales del Parlamento re- 
publicano. El hombre a fuerza de 
bravatas y artículos explosivos se ha- 
bía  hecho   una  nombradía   que  le  va- 

UN POCO DE HISTORIA 
CAUSA pena tener que leer muchos de los artículos que *se publican 

en los periódicos del exilio. Particularmente, los otros no nos inte- 
resan, aquellos que se tildan de seguir la orientación de la Primera 

Internacional. Parece ser que no se tiene ot;o interés que el de emborronar 
cuartillas, o decir barbaridades cuando se habla de España; de la dicta- 
dura que la acogota; de la República de 1931; del 19 de Julio o de nuestra 
Revolución. 

Se da la impresión de haber olvi- 
dado los sucesos de enero de 1932 ; 
la sanjurjada de agosto ; el ö de ene- 
ro de 1933, o de diciembre del mis- 
mo año. El sacrificio permanente de 
la. C.N.T. Octubre de 1934, elocuente 
manifestación. de unidad obrera. Y • 
tantos otros hechos acaecidos en aque- 
lla  triste  época. 

Pero lo más grave.es el olvidar el 
hecho evidente de que muchos de 
los errores cometidos en aquellos 
tiempos, lo fueron por la falta de con- 
vencimiento revolucionario de muchos 
de los que se proclamaban tal cosa. 
Los políticos de todos los colores han 
sido siempre los mayores enemigos de 
la clase trabajadora. Y por desgracia, 
por qué no decirlo, hasta, en nuestros 
medios había no pocos de estos ele- 
mentos   sinuosos. 

Es cierto que, en nuestros medios, 
había muchos idealistas teóricos. Pe- 
ro eran muchos menos los que te- 
nían presentes las' palabras de Mala- 
testa, siguientes : «Para ser revolucio- 
nario, hay que tener dos cualidades : 
La paciencia de un camello y el va- 
lor de un león». Porque cuando se- 
trata de hacer una revolución es pre- 
ciso tener el convencimiento de que 
se va a hacer justicia, y para ello es 
necesario   que  no   tiemble   el  pulso. 

Anarquistas de nombre puede haber 
muchos, revolucionarios hay pocos. Es 
lo que ocurrió en 1936. Uno de los 
casos que me es conocido lo demues- 
tra concluyentcmente. Un destacado 
militante de nuestra Organización, dio 
cobijo en Levante, guiado por sus 
buenos sentimientos, posiblemente, a 
cierto falangista. Cuando Franco se 
impuso en el país, nuestro compa- 
ñero pidió albergue a su protegido. 
Pero pocos días después era deteni- 
do en el domicilio del socio en cues- 
tión. Comprendiendo quien lo había 
denunciado se lo reprochó, a lo que 
tuvo que oírse decir: «Yo cumplo 
con mi deber, quien no cumplió fué 
usted». 

Saquen, pues, ejemplo los revolucio- 
narios. Si todos hubiéramos cumplido 
en 1936 con nuestro deber la Revo- 
lución habría triunfado en 15 días. La 
historia de ingleses, americanos, rusos, 
italianos, alemanes, intervención o no- 
intervención,   son  cuentos  manidos. 

Estoy seguro de que si Martinez 
Barrios, Azaña, Largo Caballero, Ne- 
grin, Prieto, Zugazagoitia, Companys, 
y otros satélites suyos, hubieran pre- 
visto lo que les esperaba, o si en lu- 
gar de tener libre el Pirineo lo hu- 
bieran tenido los franquistas, ni nos- 
otros estaríamos en el exilio, ni Fran- 
co en el Poder. Este es nuestro_çaso, 
y todo lo demás son historias. 0ue 

cada uno se mire la conciencia y se- 
pa para lo que sirve. Las revoluciones 
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,sólo  las  pierden  los  revolucionarios.  Y 
eso  es   lo   que   nos  faltó   en   1936. 

J.   AYORA 

acusaba a Bergamín de haber publi- 
cado un artículo en la prensa ameri- 
cana declarándose partidario de la ter- 
cera república en España, ocasión que 
era aprovechada para acusarlo de bol- 
chevique y de la muerte de algunos 
falangistas. Afortunadamente para Ber- 
gamín, que ya había sido detenido 
por la policía, frente al cavernícola 
Luca de Tena se alzó la protesta del 
fascista   Dionisio   Ridruejo. 

El ex-camisa vieja falangista en una 
carta que se hizo pública, puso a Lu- 
ca de Tena como no digan dueñas, 
acusándolo de confidente de la poli- 
cía y de haber escrito en contra de 
Bergamín por haber éste publicado un 
artículo en una publicación venezo- 
lana en el que se decía de él qué 
era un mal comediógrafo. En conse- 
cuencia el asunto no tuvo mayores 
consecuencias porque en este de los 
despechos, las rencillas particulares y 
los crímenes que se han cometido en 
España por su causa, la policía fran- 
quista  sabe  bien  a  qué  atenerse. 

Pero lo curioso a estas alturas es 
que, aun en el aire, estos litigios, otro 
mis delicado aun ha estallado con la 
misma crudeza. El motivo lo ha faci- 
litado una novela titulada. «Un millón 
de muertos», continuación de «Los 
cipreses- creen en dios», de Gironella. 
Y en este car.o el que actúa de con- 
fidente  es  otro  socio  por  el  estilo ¡   el 

La degeneración del jabalí, claro es- 
tá, no es otra cosa que el cerdo pura 
y simplemente. Y, Pérez Madrigal, ha 
demostrado una vez más que Prieto 
no se habia equivocado al juzgarlo. 
Naturalmente, no es que con ello pre- 
tendamos sostener que no haya más 
cerdos que Madrigal. Todo lo con- 
trario. Evidentemente todos los cen- 
sores no son otra cosa que Pérez Ma- 
drigales que se ignoran. Pero de es- 
to ya nos ocuparemos otro día. Con 
lo dicho, por hoy, es suficiente. 

ULENSPIEGEL 

mientras el suelo de las barracas 
construidas tiene tres centímetros de 
espesor, el de las iglesias tienen trein- 
ta centímetros de piedra en rama y 
veintitrés de hormigón haciendo cuer- 
po con la piedra. Las graderías, con 
piedras de jaspe, mármoles artificia- 
íes, y un lujo inusitado, no son para 
descritas. 

Los redentores de la humanidad, 
como podéis constatar, siguen viviendo 
como verdaderos potentados. 

Negocios   Franquistas 
(De   nuestro   corresponsal) 

IAS   viviendas  provisionales  para  las   familias  que   perdieron   sus   hogares 
.   con motivo de las inundaciones de Sevilla, se han terminado ya.  Ocho 

empresas,  y  centenares  de  trabajadores  de  todo  el  país,   han  sido   los 
artífices   de   estos   trabajos. 

La razón de que hayan sido empleados trabajadores de todos sitios 
no ha estado justificada por el deseo de, terminar rápidamente estos tra- 
bajos, sino por causa de la' miseria y la falta de trabajo que soportamos 
en el «paraíso franquista». Allí hemos trabajado los eternos sacrificados, 
para edificar un hogar a los perjudicados de la inundación del Tamarguillos. 

Realmente, no puedo informar de ción de las mismas. Baste decir que 
los motivos que han podido incitar a 
las autoridades falangistas para conce- 
der la edificación de dichas barracas 
a tanta empresa. Y mucho menos de 
las condiciones que se les han exigi- 
do. Sólo puedo deciros que con el 
material enterrado y destruido, hubie- 
ra bastado y sobrado para hacer no las 
1801) barracas construidas, sino para 
hacer un poblado para tres mil fami- 
lias, con viviendas decorosas en lugar 
de las barracas que se han edificado. 

Las barracas tienen el techo de ura- 
lita, con lo que no podrán sopor- 
tar el frío del invierno, y si escapan 
de él el verano terminará con sus 
habitantes. Están montadas en unos 
pilaritos que levantan del suelo unos 
20 centímetros. De pilar a pilar va 
una viga de Castilla (algunas se par- 
tieron antes de ponerlas), y de vigue- 
ta a vigueta, a media madera, lle- 
van una chapa de hormigón de tres 
centímetros y medio de espesor. Los 
muros son de bloques huecos de ce- 
mento,  de  doce centímetros. 

Creo que a grandes rasgos esto os 
puede dar una idea de la clase de 
viviendas de que se trata. Y ello te- 
niendo en cuenta que os he descrito 
las mejores, ya que cada empresa ha 
edificado un tipo diferente. Algunas* 
de ellas están hechas simplemente de 
placas de uralita y otras de yeso. Es- 
tas últimas, como es de comprender 
duraran el tiempo que tarden en per- 
der la capa impermeabilizada que las 
cubre. 

Algunas se hundieron antes de es- 
tar terminadas, lo que obligó a las 
autoridades a tomar cartas en el asun- 
tó. La empresa constructora recibió 
la orden de paralizar los trabajos. Pe- 
ro a los pocos días empezaron de 
nuevo, y las barracas fueron edifica- 
das con los mismos materiales. Las 
razones no han podido aclararse, aun- 
que es muy posible que alguien ha- 
ya percibido un pequeño regalo por 
silenciar el  hecho. 

Los únicos edificios, dignos de este 
nombre, son dos iglesias que se han 
construido al mismo tiempo. No creo 
necesario    extenderme   en   la   descrip- 

El fascismo 11 sss aliados 
La tesis de «por la fuerza me impuse y por la fuerza me mantendré», 

ha sido una de. las permanentes en las manifestaciones públicas y en los 
actos del general felón Francisco Franco. Veinticinco años dura ya su 
cantinela.   Poco   más   más   o   menos,   tanto   monta. 

Exactamente, el mismo tiempo están durando nuestras jeremiadas. 
Ni Franco tiene remedio, ni nosotros tratamos de buscar el nuestro. Todo 
se  reduce   a  torneos  oratorios,   lamentaciones  y   oraciones. 

El milagro franquista se reduce simplement a haber dosificado y sabido 
utilizar su fuerza. El de nuestra incapacidad, y el de nuestro pueblo, a muy 
diversas razones. Limitémonos por el momento a exponer las menos des- 
agradables.  Tiempo  habrá  para  todo. 

Durante mucho tiempo nos hemos estado masturbando el cerebro con 
justificaciones baratas. Franco se impuso, nos decíamos, por la ayuda de 
Hitler y Mussolini. Franco se sostiene por la ayuda de los americanos. 
Franco  se  sostiene   por el   terror. 

En definitiva media docena de verdades de galería. El profundizar la 
cuestión es materia delicada, y todos hemos preferido dejarlo ahí. Pero 
lo evidente es que con ello no se ha dado ni un paso. Al contrario, 
hemos retrocedido muchos centenares. Porque lo evidente es que el sistema 
franquista se está desintegrando. Pero nosotros hace mucho tiempo que. 
lo   estamos   ya. 

Por una vez es preferible hablar para nosotros en lugar de hacerlo 
para la galería. El efecto puede ser desagradable. Pero no es evidente- 
mente negando la realidad que adelantaremos en nuestro camino. Ya hemos 
constatado   los   resultados   de   este   proceder. 

Franco, es indiscutible, se impuso con ayuda de Hitler y Mussolini. 
Y con otras muchas ayudas no menos interesadas que aun no se han 
aventado. Se está sosteniendo con la ayuda de los EE. UU. Con el miedo 
y el terror del pueblo, con la indiferencia colectiva. Pero también con 
el concurso de los que nunca hicieron el menor sacrificio, y a estas alturas 
no sirven que para dividir, saliéndose por la tangente cuando se les sugiere 
de dar la cara. Entre ellos están los elementos que no han hecho otra 
cosa que pedir sacrificios a los demás. Pero a los que nadie ha visto hacer 
el   más   mínimo. 

_ LINARES 

PROBLEMAS 
DEL   MINIFUNDIO 

El minifundio en España ha sido 
junto al latifundio uno de los proble- 
mas típicos y característicos.•Tanto uno 
como   otro   son   cánceres   permanentes 

y perpetuar esta situación trataba del 
problema del minifundio en la pro- 
vincia de Guadalajara. «El gran pro- 
blema   de     los   minifundios,   se   decía 

de la economía española,  y motivo de      con  la  acostumbrada  desvergüenza,  se 
la   miseria   y   esclavitud  del   campesi- 
nado. 

Recientemente   la   prensa    falangista, 
que   tanto   ha   luchado   para  mantener 

La verdadera España 
D OS hechos importantes presiden y caracterizan la existencia actual 

del pueblo español. El primero de ellos es que ese pueblo está frac- 
cionado en dos partes que, ni conviven, ni quieren convivir. Las 

<(Dos Españas» de que hace muchos años habló Maragall en tono y sincero 
deseo de conciliación, han resurgido agravadas en tercio y quinto y sin 
posibilidad moral de soldarse la una a la otra. Nos parezca bien o nos 
parezca mal, ese hecho es una realidad que se impone a todos y que nadie 
(incluso la más fina y bien intencionada diplomacia) sería capaz, si se 
lo   propusiese,   de   ignorar   y,   menos   aún,   deshacer. 

El otro hecho es que esas dos Españas viven tan separadas en el 
espacio como en el espíritu. La una sigue residiendo en el territorio pen- 
insular que no le pertenece exclusivamente ni nadie le podrá justamente 
otorgar como herencia legal. La otra vive dispersa en pedazos de población 
más o menos densos y en varios países de Europa, de Africa y de América. 
Y en su noventa por ciento (si no es más) representa una masa consi- 
derable de la intelectualidad española; no sólo la poseedora de las facul- 
tades innatas, inherentes a lo que se suele llamar (mal llamar) ((raza», 
sino la creadora, la que trabaja y enriquece, día a día, el acervo universal 
de la cultura. Concretamente, un sesenta por ciento de los profesores 
españoles   están   expatriados. 

Las ideologías de una y otra de estas dos Españas, son muy diferentes 
y recíprocamente insondables. La expatriada, forzosa e inevitablemente, 
goza de la ventaja (alguna tenía que tener, a manera de compensación), 
que ya en el siglo XIX, y por dos veces, gozaron los hombres que reunían 
al amor a la libertad el cultivo de la inteligencia más refinada. Los que 
repiten esa situación actualmente, disfrutan de un mayor y más variado 
aprovechamiento de los elementos de trabajo y de las influencias que. 
emanan de los pueblos modernos más cultos, cada uno con su parte ori- 
ginal que se completa con las de los otros y con su experiencia de la vida, 
lograda, a veces, por medio  del dolor y de la tragedia. 

Rafael   ALTAMIRA 

plantea aquí con una crudeza impre- 
sionante». 

La mitad de los propietarios de la 
castellana provincia, unos 13.000, aña- 
dían, «trabajan todo el año para ob- 
tener una cosecha cuyo valor, en el 
mejor de los casos, apenas rebasa las 
diez mil pesetas». Naturalmente, se 
omiten de señalar las causas que mo- 
tivan esta, situación, y de señalar a 
los   responsables   de   la   misma. 

El problema del minifundio, como 
el del latifundio, como el de la falta 
de libertad, como el de la tiranía im- 
perante, nadie lo ignora, son males 
crónicos impuestos por el fascismo en 
España. Son problemas dimanentes de 
la forma de organización social, y no 
tendrán fin hasta que el pueblo no 
se decida a terminar de una vez con 
el sistema franquista único responsa- 
ble de la esclavitud y de la miseria 
del   pueblo   español. 

DE   RODILLAS 
CADIZ, — El ministro falangista 

que tiene Franco en el Gobierno, y 
que más parece un representante de 
comercio, ha visitado las Islas Cana- 
rias. Como es de rigor después de 
uno de los almuerzos que le han ser- 
vido, el hombre ha destapado su fa- 
cundia para decir : «tratamos de re- 
cuperar a ios hombres... que justa o 
injustamente nos miran con recelo ; 
hombres que siendo sólo peones, tie- 
nen que pedir trabajo, muchas ve- 
ces, casi de rodillas». De los otros no 
dijo ni palabra. No era necesario des- 
de luego. Bien sabe, Solís, que en 
España no hay quien no los mire de 
reojo, y se ponga la mano en la car- 
tera a  su paso. 
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